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\N ir : I.A üUKRRA 

lo ütir y Is mnici 
Tiene sobrada razón el Gobierno 

para preocupar.se, con preferencia 
á toda otra cuestión, del arduo y 
enmarañado probtí^p^ d»|Sil«iruie^ 
eos, que, bien enfocado, con previ­
sión y competencia abordado, no 
debió ser/lpfíisir-piftra S a ^ a ^ por 
lo menü.s^H l^ibbiema í<*xtt«*íordi-
nariamente dificii, un proWema 
transcedental que trss í arrastra­
rá—como lirra.slrando vi^ne de 19W 
—la normalidad de t;» vida «fel 
país. 

El probleinu presenta caractíres 
serlos y graves, á la altura en que 
estamos, porque esta nación des­
venturada no tiene (^káéñ gobierne 
con mediano conocimiento de la 
cosa pública, y con la necesaria 
base para dirigir no ya la vida de 
una nación como Bspaña, sino ni 
el desenvolvimiento de un pueblo 
nioderno:^^;,tff« <̂  cuHfjo mil>íilT 

Pero, en tin, ya qtíe esa d*»sgra-
cia nos cabe; ya que no tenemos 
hombres para nada; para nada que 
sea prever, p repararé dirigir,;¡que 
con.servamos por lo menos ej-^ne-
nos común de los sentidos, que es 
el sentido común! 

Lo más transcendental y lo más 
grave del problema de África no 
es su fase militar que no ;;ha pre­
sen-ado y quiera Dios que no pre­
sente nunca caracteres pavorosoá 
—es, en realidad, su fase ecoijóipi-
ca. El espíritu de clase no nos cie­
ga, porque nosotros no somos mi-
litaiistas imbéciles de esos que se 
ñgoraiKiae á tiro limpio y sablazo 
constante se resuelve todo en la 
vida. 

La acción de España en África; 
la torpe, la ¡nseosata. la demoledo­
ra acción que nuestros gobiernos 
están desarrollando en el norte de 
Mrruecos , nos está costando lo 
que no es posible que se siga pa­
gando, porque en proporción «lo 
están haciendo» los .señores que di­
rigen más caro que lo hace Fran 
cia y que lo han hecho otros paises 
-—Alemania é Inglaterra entre ello 
—ep circunstancias «i?áiog«9. 

^'{|f, ddiíde''*lás'%i*lslros de Ha-
ci^jJa en eso del cubileteo de c¡ 
fraÉjiejan ñwí^atrá'í á los prestid!^ 
gitdolorQS tnós; famosos del Univer­
so, j a gente—mezcla de borMtfií»» 
y d|i: insectos—se traga las píldo-
ra8|iel satis(f«jc|OriqBaiía<JOíde't;iEra-
riolúblico, y son pocos los que sa-
bekque'tníioíqueí atea»^4T**c«'*o8 
ec (^mícos del Estado estamos tan 
inaMue jamás de la Restauración 
á l^fecha—se dio (í^spUgiial M 
prifente. Ya rectificará el Mini.s-
t e i ^ de la calle de Alcalá; pero 
r e c r e a r á cama iitmf>re.- < ¡«lewdo 
el f p e r o con que pije^e co^^r , el 
Gobierno y omitiendo el que, de­
biendo h^^jr pagado, por tnandatp 
de la fey, no ha-abonado todavía 
des(k..Eiiet;aA.libiiouH;}«fi«eiite. 

Ante este cuadro de desqoncier 
to y ¡de desmoralización general, 
obra no sólo de los hombres que 
hoy están al frente del país, sinp^ 
de cuantos les han precedido en 
»Ms elevados y anj^icionados car­
gos, nejcesario es relacionar lo mi­
litar con lo econóinico ante ^ gue^ 
rra, y nosotros, al hacerlo así, sos 
tenemos ĉ ue por defectos de; orga­
nización, en el envío de tropas se 
gasta más dinero del debido. 

Aparte de o^tos extremos que ya 
he»\t¥«5IWl9|aa(>)j» que volveremos 
Á r e c o r d s , Qiitcijnscribiéndonos al 
envioidefuerasa» de Infantería á la 
caBípftfta.Uamainog seriamente la 
atOQ^ión del Gobiiemio sobra esos 
bataUofles c^t están en ¥<ebala y 
en el Garb con menos de quinien­

tos l.ombre.s, v sobic e-sos otrcis 
quf salen d'' IÜ inetrópoli con seis 
cií'nto.s rt poc<i más de seiscientos 
individuos y cia.^-s de tropa. ¡Ha­
ciendo f o, cóm(> lio ha de cost.ar 

i-mi+lone* la guerra! 
¡ Ya que no tengamos ticaipo de 
I constituir unidades de voluntarios; 

ya que no se-quiere formar la le 
gW(FJJiNttran]«i|a; ya que no se HU-

i mcnten las fuerzas indígenas; ya 
j que no .st̂  creen de nuevo las uni-
I ílades di|cip'inarias cnün ¡iJéfiados 

jóvenes y fuertes, nútranse," ¡por lo 
menos!, ios batallones que hay en 
Aíricaiíasta contar con contingen­
tes de 1 .3^ hombres como míni-

*mum, y así cada batallón podrá en­
trar en fuegos con 900 hombres -
término medio -agrupados en seis 
compañías, y el alto mando tendrá 
•t)aás.el«mentos para dominar y ven 
cer, y la Hacienda no pagarí\ au­
mentos de sueldo, raciones y trans 
porte de una oficialidad quf no es 
en realidad precisa. 

(De t i .a Correspondencia Mili 
tar»). 
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Comunicati de Barcelona que se 
han adoptado sfrandvís precaucio 
nes temiendo se desarrollen epide­
mias en algunos pueblos como con­
secuencia de las inundaciones 

Las pérdidas ocasionadas ascien­
den á vatios millones. 

,Se teme se llegue á la miseria, 
pues muchas fábricas han quedado 
destruidas. 

En Mouse se ahogó un vecino. 
En San Miguel la corriente destru­
yó un puente. 

La guardia civil presta auxilios 
Un guardia estuvo á punto de pe 
recer. 

üsiiifelei ie míieros 
Mañana f rde á las cuatro tendrá 

lugar en el salón del Teatro Circo 
una reunión de mineros, con objeto 
de tratar de lis reformas que necesi­
ta ia minería de esta región para su 
desarrollo, y muy particularmente 
parp estudiar el medio de poder evi­
tar la aplicación de las medidas re-
glamenlariis para la cobranza del 
ImiHestQ de 3 por 100 con que ame-
názlron récitme* 6rd«i»es. y de la 
modrticatíán del ststemn administra­
tivo del desagüe del Beal, que en 
wei de facilitar «iedlo«, dificulta la 
exj^'olación de una de las zonas más 
ricas del distrito. 

Seguramente que á dicha reunión, 
asiitírád la c^^i totalidad de los m;-
ifJeQIdé e»tó-é}údéa'y de La Unión, 

ií^^(lail|iHVRqrtancia de dicha asam­
blea. 
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MI QUERER 
/ r • viCiuTilas? Tú me mira';!!' 

con sorifí-;! soil ¡dora 
y al verte lan seductora 
en el m'imento triunfaste 
sieiiilo nii reinn y señora. 

Y aunque con vivo deseo 
buscando victoria lucho, 
no puedo, que puedes murhn, 
pues donde tniro, te veo 
y donde asiendo, te t^scuchr). 

No sé si tu faz preciosa 
dejó el alma conquistada, 
ó fué tu dulce mirada, 
ó al mirarte t&n hermosa 
ó al ver'e tan desgraclíi'.ia. 

No bu.Híí el pl cer que trlstr* 
deja «ozando de tí, 
desde el día que te vi 
busco e! pUceí que consiste 
en acercarte hacia mí. 

f'orruundo los dos un ser 
en ilelicliv y en dolor, 
en gusto y en sinsahür... 
¡No busco en ti la mujer, 

I sino el ángel del amor! 

rU(:)NI<:A Db: LONDKfíS 

Por eso vivo sufriendo 
continuamente soñando; 
por eso vivo penando, 
que si tú sigues riendo 
yo continuaré llorando. 

Lloro y sufro porque ignoras 
de mi placer la ventura, 
lloro por no verte pura, 
lloro, pqrque tú no lloras, 
lloro por tu de.sventura. 

Acaso rías graciosa 
poi lo que me causa pena, 
y el alma, de angustia llena. 
¡Mucho más que veile hermosa 
quiero conlemplajte buena! 

Ese es ei vivo querer 
41.'- me abrasa con su ardor; 
busvOiiMr"igí* sfipt^ior; ' 
¡no bu.scoen tí la mujer 
sino ti áit^al'del amor! 

Santiago de Loizaga 

Um 

De 5aefcda<l 
Hemos tenido el gusto de salu­

dar ánííéstí-ó querido amigo el dis­
tinguido capitán de Infantería de 
Marina D. Carlos Sánchez Ocafta, 
á quien le enviamos nuestro saludo 
de bien venida. 

Ha legresiido de la Corte en 
dpttde hft permaiíecido una corla 
tf raporada nuestro querido amigo 
yi contertulio el letrado de este co-
le|gio D. Eduardo E.spín. 
< i Bien venido, 

Njueatro apt-eciable amigo y co^. 
laborador D. Joaquín Moací^da Mo­
reno se iencuentra completamente 
restablecido de la dolencií» que le 
ha retenido pn cama unos dfas. 

Nuestra enhorabuena. 

Esta >«aña»t lia fondtaéo en' 
nuestro puerto el crucero «Extre­
madura» y con este ya está com­
pletado el número de los buques de 
nuestra flota de guerra que han de 
estar fondeadoí^ en nuestra|puerto 
para ser revistados por S. M. el 
Rey y el Pf esidente de la Repú­
blica Francesa. 

.Solo falta que el «Cataluña» que 
se encuentra en la dársetia del arse­
nal .salga á bahía, operación que la 
verificará mañana. 

Todos los barctís han quedado 
foiideados en los sitios que les fue­
ron señalados y el aspecto que pre­
senta el puerto no puede ser má$ 
animado. 

Los buques que componen la es­
cuadra francesa I ¡egarán proba­
blemente el próximo martes, así 
cptno también ,es,,s§guro que foii-
def-ei^ia p|<^ii^4fm(W«vun :cru-
cero de la marina de gue ra in­
glesa. 

DE POLÍTICA 
Madrid 3 9 m. 

Hs objeto de gr-andes comenta­
rios la conferencia que Romanones 
celebró en Villftnueva. 

Aunque los conferenciantes guar­
dan absoluta reserva, asegúrase 
que en; ella trataron der estado ac­
tual de la política que se presenta 
cada día más complicada. 

También se ocuparon de la aper­
tura de las Cortes cuyo acto no 
debe retrasarse. 

U n p r o b l e m a i n g l é s . 

lil parlamentarismo inglés, se­
gún opinión de uno de los n-ás ilus-
t es miembros de la Cámara de los 
Ojmunes, est^ en decadencia. No 
porque falten actualmente orado 
res elocuentes, aunque con un gé 
ñero de oratoria ifcompletamente 
distinta de Li española, sino porque 

I la esencia del régimen parlamenta-
I lio se ha evaporado y quedan sólo 
í las foriii-is y lo'i ritos de él. 1.'id 

Roben ("ecil, cuya personalidad 
j Mo es Jesconocida del lector, ; ues 

que recientemente ha inlervenido 
en el asunto Matcííiti, presidiendo 
la delegación de la Cámara encar­
gada de esclarecer las imputacio­
nes dirigidas contra los ministras; 
lord Robert Oc i l , que es un ora 
dor frío, preciso, capa/ de exponer 
ideas y, lo que os ai'ln más raro, de 
tenerlas, es quien lo asegura así. Y 
de creer sus aseveraciones, esta 
convicción de ifi decadencia del 
parlamentarismo está ya en la con­
ciencia de todos sus colegas. 

Los discursos parlamentarios, en 
efecto, no se pronuncian por ca­
pricho. Su finalidad debe ser la 
persua.sión de los adversarios del 
orad«>r en cada tíaso. Y el interés 
de las discusiones estriba en la^pb-
sibi idad de que quienes han de vo­
tar las leyes se deien ganai por la 
fuerza lógica de los argumentos 
que se aduzcan en pro 6 en contra 
de ellas. 

«Este resultado—dice lord Ro­
bert Cecil—s- obtenía con frecuen 
cia antiguamente. Wilberforce, por 
ejemplo, derrotó ines()eradainente 
á Melville, habiendo conseguido 
curtJ'enta votoS con que no conta­
ba, sólo por la acción de un discur-
.so. Si recordamos el periodo de 
187.5 á 1B85 nos será fácil compro­
bar que los Gobiernos eran den o-
tndostres veces por término medio 
en cada legislatura. Actualmente 
eso no ocurre jamás. I-os diputa­
dos están acoi'azíiilos contra los ar­
gumentos más poderosos. En rea­
lidad, ni siquiera los oyen. Duran-

' te la mayor parte del tiempo, y aun 
cuando se discutan asuntos de im­
portancia vital para el Estado, los 
representantes de la nación no apa­
recen por el salón de sesiones ó se 
.sientan en los bancos con el aire 
de asistir á un espectáculo aburri­
do, Y cuando llega el momento de 
votar lo hacen obedeciendo á la 
coiisigna del jefe del partido, sin 
tomarse el trabajo de disimularlo. 

Es ya cosa corriente que lo.» di-
putndos peí manezcán fuera del sa­
lón m entras se discute un asunto y 
acudan precipitadamente á él en el 
instante preciso de !a votación.Los 
discursos, por consiguiente, son 
inútiles. ¿Para qué pronunciarlos 
estonces? La opinión pública, con 
singular clarividencia, se ha per 
catado de ello Los periódicos de­
dican más atención y má ^espucio 
á las arengas que los hombres po­
líticos hacen en los mítines y asam 
bleas populares; que á sus oracio­
nes parlamentarias. Porque aqué 
Has tienen un alcance, una eficacia 
de convicción y de propaganda Jde 
que éstas carecen en absoluto. Es 
preciso, por tanto, r-eformar de al­
gún modo la Constitución, restitu­
yendo aPParlamento la autoridad 
y el prestigfío que ha perdido y que 
le han sido^ usurpados por los Go­
biernos. 

Por otra parte, tal como funció* 
na eñ lá actualidad, por defectos 
inherentes af régimeii ó póí- co 
rruplelas que se han introducido 
en él, no rej^resenta fiejn^nte ni 
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• na. noebC'Akmré-''S(is<-fUevt»tfi 11 'iNHi-
seo de la Piazíj del Jíi&y|>aif pneswín-
tar la grftn cofiipaf)ía gimnástica, 
acrobática y cómica que dirige A.Si­
món Assas, t^épresentañte que fué 

ción cuando las eleccione.s se ven- j Rutante mucho tíehipo del gr«n"c¡r-
fican. Pero dadas la movilidad, la | ^o Aleería. 
fluidez, las a'teraciones del pen.sa-
miento i!e los electores en cada 

recoge los estado.s de opinión del 
país en cada momento. La eonsti-
tución política del Parlamento per­
manece estacionaria desde que se 
verifica su .ipertura hasta que se 
disuelve por convocarse nuevas 
elecciones generales, Y la distribu­
ción de las fuerzas parlanletitarias 
tal vez corresponde á ¡as de la na-

ca.so y en cada problema, ¿cómq 
creer que una asamblftk díspue, ta 
á funcionar mecánicamente, como 
una máquina, durante años, puede 
ser imagen reducida y representa­
tiva de ese océano del pen.samiento 
popular? Lord Robert CV-cil cree 
que la solución á estos males está 
en el referendum, en la apelación 
á los electores cada vez que se 
suscite una cuestión importante, 
dando á este concepto de la impoi-
tancia una interpretación extensi­
va, y el asunto seguramente deja­
rá pronto de ser un tema de levis-
tn, para incorporarse al programa 
legislativo de alguna fracción po­
lítica. 

De la decadencia del Parlamento 
ó, mejor dicho, de su inadecuación 
para traducir exactamente la vo­
luntad nacional, puede hablarse en 
Inglaterra. Suscitar análogo pro­
blema en España se í a buscar, por 
contraste, motivos para un humo­
rismo pueril, de que cada día me 
siento más alejado. 

JUAN PUJOL. 

Teatro-Circo 

co Alegría. 
En dicha conií)ftflf'í t tgunn «rws-

tas de gran nótttbfé cpie liití^ítldíí 
.aplaudidor 0nt|o%|)|iMiQipales circos 
de España y del Exírangero. 

A las siete será la funcidn veri 
mouth y á las 9'30 de la noctie U 
sección doble. 

MaüiniíVÉs 

«La verbena de la paloma» y 
«Marina» fueron las obras pnestas 
anoche en escena, las que se escu­
charon con deleite coitio merecen. 
las lindas é inspiradas partituras 
de estas dos joyas de la lírica es­
pañola. 

La verbena obtuvo excelente in­
terpretación, distinguiéndose la 
señora Fuertes y e lSr . Beut. 

En tMarina> cantó muy bien la 
señorita Casesnoves, mereciendo 
grandes aplausos, corapartiéndbloS 
con ella el barítono Sr, Beut, que 
dio gran relieve á su papel y cantó 
su particella con maestría y gusto 
Vedia salió airoso de su empeño, 
no descomponiendo el cuadro. 

El tenor Serna estuvo afortuna­
do, sobre todo en el primer acto, 
que cantó con afinación y gusto, 
luciendo una media voz de timbre 
grato al oído. 

El segundo acto lo cantó ya más 
fatigado sin poder dar las notas al­
tas en registro agudo recurriendo 
á la octava baja ó al .silencio eh al­
gún momento. 

El conjuntof fué bueno. 
Mañana noche entreno de la re­

gocijada comedia «La Presidenta» 
obra francesa de la que ha hecho 
nvie.stro paisano el notable escritor 
festivo Joaquín Belda, una acaba­
da traducción y arreglo. 

Segu amenté el teatro se verá 
lleno para aplaudir al merití.símo li­
terato autor de «La Suegra de Tar-
quino>, «l^a fiír-ándula» etc. obras 
que han dado un lugar preeminen­
te erttre los literatos á nuestro pai­
sano B«lda. 

B. B. 

EteUP0DEI»l4 
De los 71.(X)0 hoíTibres pedidos de 

cupo para el ingreso en filas, corres­
ponden á la caja de Murcíí», t41 ; 
Cartagena, 617; Lorta, 7*09; Ci za, 
870; Albacete, 430; Hellin, 501; Ali­
cante, .S43; Alcty, 804 y Orihtitla, 
B21. 

Lát^bSlónde b o y 
Al cabildo ordinario que esta 

mañana á las once ha celebrado 
nuestra excelentísima corporación 
han asistido los señores Rosíque 
(D. J ), Tapia. Aguirre (D. R), Ros 
Vaso, Madrid,jP*iñero, Anaya, An-
dreu (D. F.), Rodenas, Carridp, 
Fernandez Vázquez, GuinAitain, 
Alca az, Bonmatí y Andreu (D. t )) . 

A las once en punto abrió el'ac­
to el presidente D. Vicente Serrat, 
y el secretario dé la corporaicídn 
Sr. Ca^rehí) díó leíftura al acta de 
la sefíóh anterior'; que fué aproba­
da por uitaiiimldad, y seguidamen­
te ordenó la presidencia se proce­
diese al despacho de los siguientes 
asuntos, señalados en la orden del 
día: 

Apéndice ál amillaramiento de 
la riqueza rústica y pecuaria para 
él año próximo. 

La corporación quedó enterada. 
Extracto dfe los acuerdos toma­

dos por el Ayuntamiento en laá se-
i^ones celebradas por el mismo du­
rante el mes de Septiembre últirtio. 

Enterada y que se reinitan á 
Murcia para su IhSerción en el Bo­
letín Oficial. 

Dictamen de la comisión de Ha­
cienda, proponiendo acuerde el 
Ayuntaraíertto el arriendo de cier­
tos f^rbitrios. 

Fué álij-btíado dicho dictamen 
por íiuáíiiitiidad. 

Oficio dfel Gobernador civil de­
jando slti efecto el acuerdo del 
Ayuntamiento sobre nombramien 
to de recaudador de arbitrios he-

j c h o á favor de D. Alfonso IVlartí-
nez. '. 

La corporación quédÓ enterada 
y muestra su conformidad. 

Carta del Senador D. Afigel Az 
nar, daiido las gracias á la Cocpó-
ración por el acuerdo tomado re­
ferente á su cooperaciót» p a r a l a 
creación del Instituto general íéc- ' 
nico. 

Enterada. 
Instancia de D. Bárlolomíí Dfaz 

Spottorno ofreciendo á la Corpora­
ción, par $t la- Cr^<ít|nec«sail*iu, la 
clase del 'GimnfrS5ld^*'que po.see en 
esta población. 

Se toma en consideración dicha 
instancia. 

Oficio del Gobernador civil, 
acompañando, para qne informe 
este Ayuntamiento, lo-̂  expedien­
tes instruidos á Instancias de Don 
Enrique,RodriguejE, ü» Ángel Her­
nández, D. Juaii González y Don 
Antonio Gánela, sobre insolacio­
nes en el muelle de Alfonso XII 

Que se emitan loti correspondten 
tes dictáinenes apesar de haber de* 
sapare<;ido ya del dicho moélie las 
instalacioneiS indicadas. 

Con esto seadió por terminado el 
despacho ordinario. 

En el tiempo señalado p a r a rue­
gos y preguntas, el Sr- (;;arrión iii-

i dica 4 la presidieucia si tieiíe noti-
! cías oficiales de la llegada de Men^ 
^ sieur Poin©iiré. 
i 

• 


